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punto para mí primero, mas capi­
tal , de mayor interes , el único , por de­
cirlo así, es el que indica del mismo mo­
do la comisión, á saber, la terminación de 
la guerra civil; de este cáncer que nos 
devora , de este elemento que nos des­
truye y aniquila. El gobierno prometió 
ver concluidas las facciones dentro de 
seis meses. Las facciones se conservan 
en el mismo estado, y aun tenemos la 
desventajosa circunstancia que se han es- 
tendido á otros países entonces no inva­
didos.

"Yo pregunto al gobierno: ¿cual ha si­
do la causa cuando ha tenido en sus ma­
nos todos los medios para acabar con la 
guerra civil? Tiene un ejército el mas va­
liente y el mas decidido. Ha necesitado 
ademas el gobierno una quinta de 100000 
hombres casi sin escepciones de ningún 
género. La misma comisiori habla de es­
te heroico sacrificio. Ha necesitado el go­
bierno dinero: están llenas las colunas de 
nuestros periódicos de los donativos que 
se han hecho. En una palabra , no se ha 
dado un grito á la nación que no haya ' 
correspondido cual se podía desear. ¿Qué 
mas puede hacer? Sin embargo nada sé 
ha adelantado: vengo de un estremo del 
reino : he visto la provincia que repre­
sento con las armas en la mano; la de 
Cuenca invadida, por todas partes he 
visto la magnanimidad y heroísmo ; ¿pe­
ro de qué vale sí no se han vencido las 
diñcultades para que progrese? Yo no 
tengo ni puedo tener datos ohciales de 
estos hechos ; pero sí tengo los datos ne­
cesarios para hablar de ellos en las pro­
vincias á que me refiero , y las del bajo 
Aragón, Valencia y otras muchas en Es­
paña , que se encuentran en la situación 
mas crítica continuamente amenazadas ó 
invadidas.

"Una de las muchas causas que pueden 
haber contribuido á nuestros males, en 
mi concepto, la ha tocado ya, aunque li-. 
geramente, el señor conde de las Navas; 
pero es de tal naturaleza , que no creo 
se haya dicho lo bastante. Tal es la acu­
mulación de ministerios en circunstan­
cias críticas , cuando lo delicado y espi­
noso de los negocios requiere una asidui­
dad estraordinaria. Para gobernar no bas­
ta el celo y la virtud; se necesita también 
el tacto, que solo se encuentra con la es- 
périencía. Generalmente se ha dicho que

el celo y popularidad de los actuales se- ] 
cretarios del despacho pueden suplir por i 
todo , y no es así. En tiempos de revolu- ] 
cion se agolpan los sucesos, y la popula- < 
ridad es efímera y variable. Tenemos la ] 
esperiencia en el pueblo Lances. El hom- i 
bre cuya vuelta al poder fué reclamada j 
en Paris con entusiasmo, en cuanto tomó 
una marcha política distinta tuvo que re- < 
tirarse por las provincias que le habian ! 
visto pasar antes con entusiasmo , y na- < 
die le dijo una palabra. El general Lafa- 
yette, compañero del inmortal Washing- 
ton, uno de los que mas han proclamado < 
sus principios liberales en la misma Fran­
cia , se vió muy popular, y después en un 
encierro. El pueblo forma sus ídolos; pe- ) 
rp los rompe luego que ve que no cum- i 
píen con sus deseos,yeste es el término 
qiie tienen los hombres cuando no llegan 
con sus obras adonde prometieron con 
sus palabras.

"Veo con sentimiento que el mismo 
sistemado predilección , de alianza y de 
amalgama que se observó en el anterior , 
gabinete , se sigue en el día ;.y mientras 
los empleos principales de las provincias 
esfén en las personas que no los mere­
cen, no oñecerá conhahza ni seguridad 
el ministerio. En esta parte no me dirijo 
al señor ministro de gracia y justicia, por­
que solo por su dependencia se han he­
cho algunas reformas en lo personal. Ha­
biendo ya indicado los motivos que tenger 
para no convenir con el dictámen de la 
comisión , debo indicar la conducta que 
quiero seguir. He defendido antes al go­
bierno ; ahora le culpo , y en esto no hay 
contradicción. Entónces no había mas que 
el famoso programa ; la consignación de 
principios, que eran los niios; no estaba 
de por medio el tienmo , que viene á re­
velarnos las cosas. Hoy .anuncio la opi­
nión ; pero noble en su origen. En prueba 
de mi sinceridad , todavía puedo ofrecer 
a! gobierno un apoyo decido, pero débil, 
si eá que en adelante dirige su conducta 
por los principios que ha enunciado. Es­
to le interesa para que no se precipite; 
para que ya que ha contraído una grande 
debilidad en la opinión pública , pueda 
enmendarla.

"Por lo que toca á nosotros , señores 
procuradores, somos el producto de la 
opinión progresiva. Este sistema de la fu­
sión , que tantas veces hemos combatido 
y que tantos daños nos causa , no es e 
que interesa para nuestra salvación. De-

pqsítarios de la confianza de nuestros co­
mitentes , lo somos de sus intereses mas 
preciosos, de su seguridad, de sus vidas, 
de la libertad nacional y del bien de la 
patria; y ¡ay de nosotros, si un dia se 
señalase sobre nosotros la palabra re­
probación!"

El señor Arguelles da principio á su 
discurso declarando que á haber sabido 
la comisión el giro que había de tomar 
esta discusión, hubiera hecho una esposi- 
cion general de los principios y bases en 
que fundó su proyecto, y pasa á esponer 
que el discurso dé la corona, según la 
práctica de los gobiernos representativos, 
es un programa en que el ministerio ma- 
niñesta los principios que tiene por conve­
niente presentar á la nación, y tal vez en*^ 
algún pais uná especie de análisis circuns­
tanciado de las operaciones del gobierno 
en el. espacio trascurrido de una á otra 
legislatura , con la indicación de lo que 
se propone hacer en el período parla­
mentario que principia entonces. En se­
guida observa que en ninguna época, des­
de que rayó en España la aurora de la 
libertad, se ha visto la nación en un es­
tado tan crítico como ahora cuando la co­
misión presenta su minuta de contesta­
ción al discurso de! trono, y que la con­
sideración de éste estado debía pesar mu­
cho en el ánimo de los señores procura­
dores , así como había pesado en el de 
los. individuos de ía comisión, y seguir 
ademas la costumbre de los cuerpos re­
presentativos de Europa, donde al discu­
tirse el proyecto los diputados manifies­
tan sus ideas proponiendo enmiendas ó 
adiciones , sin que estuviese muy lejano 
ef ejemplar del año 34 cuando discutiéh- 
dose la contestación á la alocución ré- 
gia se propusieron correcciones ó adicio­
nes que fueron aprobadas.

"Es práctica inconcusa, añade, deto­
das las comisiones que presentan proyec- 

, tos de respuesta al razonamiento de aper- 
L tura, seguir paso á paso aquel discurso; 
- porque no solo las reglas de la urbanidad, 
; sino las de método y claridad lo exigen 
: así; y presentadas en la discusión las ob- 
r servaciones que los diputados crean con­

veniente hacer , se f()rma un cuerpo de 
opiniones que, revestidas de! carácter mas 
respetable , influyen necesariamente en 
el ánimo del gobierno y de los principes 
que mandan, y son el remedio de los ma­
les públicos. La comisión,señores, en el 
momento en que recibió un cargo que
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poner 
de. actos del gobierno 

í ' ' ' .
si en tiempos diversos y en circunstan­
cias diferentes pudiera adoptar un leii- 
guage mas severo, en la actualidad no po­
día menos de atenerse á ios términos en 
que ha estendido su minuta. Creyó , ó yo 
por mi parte creo, que en e! día era ne­
cesario, si no echar la capa á lós errores, 
a! vicio y ai crimen, ser por íq meaos in­
dulgentes ; porque tanto el actual minis­
terio , como otro, siempre necesitará de 
indulgencia."

Ei orador espone cuán útil seria dejar 
ciertas cuestiones que se han presentado, 
para la discusión por párrafos dei proyec­
to; porque de este medó se evitaría ei 
conftindirJos argumentos , insistiendo en 
que de ninguna manera trata de coartar 
la libre deliJicracion def estamento, pues 
reconoce que todo procurador tiene de­
recho á analizar ,y aprobar ó reproba: 
el proyecto, y examinar Ja conducta de! 
gobierno en todos sus actos. En el estado 
présente de exaltación de Jos ánimos ha 
sido, ajuicio de! orador, Jiaccr un servi­
cio á ia patria, y dar un testimonio de 
circunspección, e! presentar Ja minuta 
confórme está redactada ; pero su seño­
ría nota que se coníimde Ja causa de Jas 
personas con la pública.—"Los minis­
tres , dice, pueden dejar sus puestos; puc- . 

'<len admitir nueves compañeros ; pueden 
ser sustituidos por otros mas felices ; pe- i 
ro no óJvidernos que será dificii haya i 
quien se atreva á emprender este camino, ] 
si se lo dejarnos 'tan lleno de escombros 1 ___ ____________
que ño pueda dar un paso : ia comisión )de haber sido ministros, no hayan tratado 
ha quéridono áuadif tropiezos cuando' ' ' ... .. .
tanto interesa allanarlos , y todos sus in­
dividuos han estado unánimes en oñeccr 
al gobierno éi apoyo del estamento , por- 
que el estamento necesita el dél gobierno.

"La nación se halla dividida: se trata 
de la corona do un grande imperio : so 
traía del triunfo de los partidos en lucha: 
el uno tiene en su apoyo á las leyes an-

de ios que a!)óra censuran la. ma 
ios actuales secretarios de! despacho, ' 
tai vez los mismos censores, y ruega que 
no se derrame plomo aidiendo sobre el 
camino que tai vez so hade andar : con­
cluye encargando que so guarden ciertos 
reparos para.la discusión por artículos ó 
párralbs do ia nunuta de contestación,, 
la que debo ser aprobada ; porque según 
yaiianianisiesíado, sigue paso á paso a! 
discurso del trono, y os un eco ñel suyo.

Ei señor &
:—"El señor Arguelles, nn dig­

no amigo , acaba de decir que si estuvie­
se decidido á formar parte del tniniste- 
río, el cuadro tcriiblc y horroroso con que 
se re])rosenía á ia nación, seria bastante 
para arredrarle. Yo, tnas joven y con 
mas robustez, no seré el que deserte de 
ios bancos rtúnisícriales, mientras que 
exista un solo cargo á que contestar con 
tqueiia franqueza , patriotismo y honra­
dez que hasta mis enemigos me hacen !a 
¡ustícia de reconocer en mí; y acaso el 
deseo do satisfacerlos es la razón porque 
antes de aiiora no me he separado de 
eiios. Satisiechosestnscargos,queda en 
íóncesa! estatnento ei decidir sí merecen 
ios actuales secretarios dei despacho su 
confianza. 8¡ la merecen , organizarán su 
miínsterío, contando con la'opinion pú­
blica y c! interes de la nación: sí'no la 
tnerecen , se separarán de ellos , y pasa­
rán á los bancos rojos - y desearán que 
ios que les sucedan , siete meses después 

de imponer a! pueblo una contribución 
grande, ngovíúndolc tnas de Jo que está: 
no hayan tratado de contratar un em- 
])résíiío ruinoso, como los (jue se han he- 
cho anteriormente; y que hayan eonse- 
guido hasta cierto punto conservar el ór- 
den y Ja tranqniiidad de la nación. Con­
traigámonos á Ja capital. Esta, cuando 
luí llamado a! ministerio en 14 de se-

tignas y modernas ; ei cariño y ia a(iora- ticr/ibre, se iiailaba en estado de sitio ; v 
c!on de Jos pueblos iiacia esa joven hucr- según dijo un eminente procurador, des- 
fana : eiotro !a injusticia y !a barbarie; y de" Ja torre de Santa-Cruz podía ver eí 
los procuradles y la nación españoía han gobierno hasta dónde ejercía su autori-
repetído ei ejempio de ía junta de Caspe, 
que adjudicó ía corona de Aragón ai he- 
róico infante don Fernando , aque! digno 
principe y digno íJcudo , que incitado á 
usurpar ei trono de Castilia a! inocente 

de ver en Mariana , ' 
corona de Aragón : que nó despojaría á 
un niño , cu) a tutela le había condado 
su padre."

E! señor procurador por Asturias con- 
síderacomo unacaiamidad de España ia 
existencia de cierta división de op!n!or)es, 
notando de camino que en Ingiaterra y 
en Fraíjcia , cuando yí trata de !a saiva- 
cion de !a patria ios partidos desapare­
cen , y torys y wiglis , doctrinarios y re- 
pui:Iíca!:os, todos se uticn á ia común de­
fensa; al paso que nosotros, teniendo que 
combatir á un pretcndieiite , parece nos 
empeñamos en debilitar nuestta fuerza, 
separándola. Vuelve á tocar el punto de

niñodon JuanH,respondió Jo que se pue-jconservar el orden y Ja tranquiiidad de 
y ^aiió Jada capitaJ. Dígaseme ¿qué período iguaí

no n pasudo dc.sdc quc se pubJicó ei Esta-
tuto-Rea], en eJ cuai se liaya conservado 
el orden y ia libertad en Ja capital del 
reino, y cuándo? Cuando la libertad de 
imprenta, que si bien no existia de dere­
cho,!^ existido de hecho; ¿y porqué? 
porque ct gobierno , fiel a sus principios, 
ha permitido que ia censura cozz-

cozz No obstante alguno
de ¡os señores procuradores que me han 
precedido en la palabra , aludiendo á un 
papeJucim, el , ha dicho que se
ic ha couríado la libertad de imprimir. Si 
sé le ha ccartado esta libertad , es la de

-a.—
t^nío la honra, meditó el discurso del ia indulgencia q-te es indi.spensable usar imprimir personalidades v } 
trono, V vió que estaba coníbi hic con los con el gobierno , aunque no sea mas que en ridiculo coMN ¡y no poeZ 
actos del gobierno ; y este !e pareció su- por ia táctible circunstancia de poder un mérito! pero de niinruna ue
hciente motivo para seguiríc. Creyó que día ocupar !as sijias utinisíeriales amigos Üustrár a la nación y la opinin^*^^ 
.si en tiemoos diversos v en circunstan- de los que a!)ora censuran la. marcha.de La libertad deimorenfa

ó c).o. Sigan!. '
tunas;.diga!, esa manera de°d"nh^'°;

! mnnster.. de mes y medio acá, ni 
do este tratado de tener, con,. ,, 

! puesto , [a prensa comprada , porn^ a* 
. repente se t.abia.mostrado en una S, 
...hostd, pintando !a situación de[ rein 
. au ntodo exagerado, y pretendiendo 

ranear a! gobterno e! apoyo de ta ouint. 
pub!,ca. Díganio esas coiunas, esf 
ctamacones ; y diga!. !a manera con 
se ha querido presentar á !a nación cu 
m. amenazada por males y desgracié* 
por !a falta de opmion de !.s muiist^' 
Con esto en !as provincias se asustaban' 
<e sorprendían y no sabían qué era ]/ 
que leían.

"Díganlo si no los señores procurado­
res que hoy están dentro de este santca- 
no , SI en 26 do febrero , que fué ci dia 
de las elecciones, no se lucieron estas en 
nombre del programa de 14 de setietñ- 
ore y de la convocatoria á cortes que 
espidió e! ministerio. ¿Ha venido ¿Jguna 
provincia , no obstante que ya conouael 
camino, á acudir a la augusta persona 
pidiendo que se removiese a! ministerio? 
¿lia venido una .so!a presentando sus 
quejas sobre esto?

' Fucs no hace siete meses escasos que 
todas eÜas, no solo lo pidieron , sino que 
todas lo querían. Y ahora, ¿lia venido 
una sola? No: Jas representaciones que 
han venido han sido de resultas de haber 
tenido el gobierno Ja dura necesidad dé 
disolver el estamento. Mas de 250 repre. 
sentaciones existen en la secretaría dcl 
despacho, de Jos ayuntamientos y diputa­
ciones-provinciales y de varios indivi­
duos, pidiendo Ja conservación del mi­
nisterio , y feücitándoJe por eJ paso que 
acababa de dar. ¿Y cuál fué la conducta 
dei ministro que tiene la honra dé hablar 
al estaoiento , á. quien se !e considera de 
poca popularidad? Sacrificar esta misma 
popularidad , no dándolas cabida en su 
papel oficial; ahogando en su corazón los 
sentimientós de gratitud,y no contestan­
do a. una siquiera de estas: porque en sif 
concepto hasta cierto punto podía creer­
se que no estaban dentro de ios límites dé 
Ja !ey, no dudaron en sacrificar sus popu- 
laridad: sí; pero la sacriñeabaa al respe­
to de Ja ley.

"No hay un ayuntamiento, una dipu­
tación , una corporación de las que se 
distinguieron entonces, y cuyas represen­
taciones podrán ver nuestros sucesores, 
si los tenemos , ó cuando los tengamos, 
á que se Jes haya dado contestación. Has­
ta cierto punto hicimos traición á nues­
tros sentimientos; pero dijimos , Ja !ey !o 
previene ; prohíbe que se ejecuten estas, 
y esto basta.

"Antes de hablar respecto del modo 
con que lo han hecho ios diferentes se­
ñores procuradores que me han prece­
dido en la palabra, trataré de una cues­
tión personal. Lo haré sin usar de aque­
llas fiases escogidas, propias de elocuen^

í

^^cJ; y yo añadiré que situándose en la 
plaza de Madrid , no se sabia dentro de 
elia Jiasta dónde alcanzaba su autoridad.

"Siete meses van transcurridos, v ni 
una sola patruila se ha aumentado para

marcha.de


tes oradores,porque no las conozco. Miide presidente interino
educación no ha sido literaria, y carez­
co por lo mismo de estos dones. He esta­
do siempre aplicado al trabajo para ad­
quirir con honradez una fortuna, que 
por cuarta vez he sacrificado por mi pa­
tria , y esta la primera que lo digo : ver­
dad es que algunos de los mismos seño­
res que hacen la Oposición lo saben, y 
en algunos casos han sido testigos; por­
que mientras que se reduela á cenizas, 
fueron compañeros mios, y les consta 
que para venir á este sitio he sacrificado 
una fortuna inmensa. A la conciencia de 
dichos señores me reñero ; ellos no pue­
den menos de ser justos.

La cuestión personal de que voy á 
ocuparme es la de la formación del mi­
nisterio. Yo había creído que después de 
las espücacionesque podía dar,sentado 
en este sitio , que es muy diferente de 
estar en esos bancos ; creía , digo, ha­
ber satisfecho á todo los señores procu­
radores : lo creí mas cuando leyendo hoy 
la sesiotj de ayer he visto la manera con 
que se esplicó mi tierno y dulce amigo 
el señor don Agustín Arguelles, Ayer re­
compensó su señoría todos mis servicios 
políticos, todos, todos, porque ha di­
cho coraxoK era Wífo...../ (El
orador se conmueve); y cuando un pa­
triarca de !a libertad, cuando un hom- 
bre tan independiente, que ha ataca­
do, como acaba de decir , á sus ma­
yores amigos, sentados en este sitio, 
el haber dicho que su corazón era 

^mio..... ¡Quisiera haberme muerto de 
placer y de gratitud cuando lo leí esta 

. mañana! (El orador habla conmovido. Se 
Iles a el pañuelo á los ojos. Pausa.) Creía 
pues, que a<}uel!as esplicaciones habían 
sido suñcienícs para calmar la agitación 
de algunos señores que pudiesen haber 
creído que la ambición había guiado mis 
pasos para conservar tres secretarías y 
alguna vez cuatro , cuando mí digrm 
compañero el señor ministro de la guei- 
ra ha estado ausente de ja capital. .Una 
de las razones que yo daré en corrobora­
ción de que la ambición no ha dirigido 
mis pasos, es la de haber conservado la 
presidencia del consejóde ministro siem- 
pre interina.

"Encargado por una augusta persona 
de la formación de! ministerio , nombré 
otro presidente del consejo ; no obstante 
que per las reglas que se siguen en otras 
naciones, la persona encargada de la for­
mación dei ministerio es la que conserva 
la presidencia. Y yo, repito, nombré 
otra; esta renunció ; y a! veriñcarlo, dijo 
que nadie podía desempeñarla mejor 
que otro de los individuos á quienes yo 
había nombrado como compañero ( y 
que renunció por el estado de su salud, 
mas que por otra causa) , y en segundo 
lugar nie designó á mí. Yo la conservé en 
mterinidad; eninterinidad la tengo, ¿y 
porqué? Porque siempre conservé la espe­
ranza de que alguno de esos patriarcas de 
la libertad , de esos hombres eminentes 
que tienen antecedentes.conocidos, que 
ttenen la espériéncia de haber sido mi­
nistros , hubieran venido á ser mis com- 
pañci os, y quería conservar la plaza

-3-
. ... j para cedérsela sus.

toso: porque si la hubiera tomado en 
¡propiedad, es bien claro que ta deli- 
cadeza de esos mismos amigos no lo 
humera permitido , y por esta razón 
conserve siempre interina la presidencia, 
para dársela á ellos.

No estaba quiza en el mismo caso 
respecto de otros amigos, en quienes 
SI bien veía el mismo patriotismo y 
mas saber que yo y que podían dar mas 
esperanzas á la nación , en tanto que no 
yeia otros antecedentes que me aconse** 
jasen dársela, he creído que debía conser­
varla ; pero siempre en ciase de 
aad.

Cuando en junio dei año pasado fui 
llamado por orden de una persona augus­
ta para formar parte del ministerio, me 
hallaba muy ageno de desear tan alta dis- 
tinción; y si solo hubiera atendido á mis 
intereses particulares, habría buscado 
medios de evadirme .del peso que consi­
go lleva tan honroso cargo; pero solo 
atendí a que mi patria estaba en peligro, 
y no titubeé un solo momento , porque 
miré el sacriheio do mis intereses como 
cosa secundaria, y como principal la obli­
gación de contribuirá hacer la felicidad 
nacional. Sin la menor pérdida de tiem­
po procuró y logré el modo mas breve 
arreglar los empeños que había contraí­
do ; y á proporción que iba aproximán­
dome á mi patria, conocía mas claramen­
te la crítica situación en que se hallaba, 
la que lejos de hacerme desmayar, au­
mentaba mi vigor y deseos de sacrificar­
me en su obsequio. Creo , señores, que 
con lo que ayer tuve ei honor de mani­
festar , y con lo que se ha dicho en esta 
sesión por mí y por algún señor procura­
dor , habré satisfecho lo bastante á las 
opiniones que contra mí ge han espre- 
sado.

"Con respecto á la de no haber conf- 
pletado el ministerio desde la disolución 
de las cortos antenores, y particularmen­
te después de los 45 dias que duraron las 
negociaciones, no podré disimular que 
poco después , y muy á pesar mió, me 
vi privado do la dulce amistad que reina­
ba y me unía con otro señor procurador, 
como hijos de un mismo pueblo, como 
compañeros en ei infortunio, dottde 

se /os /azo.? a/?ííó'ío^os, y
cTí /oN MtZí ocasfoTíes se pa­
ra coMocer /ap?'oáf^aí/ &/ Aowóre / la es­
peranza que alimenté de ver á este an­
tiguo amigo mío como compañero en la 
einpresa de la salvación de la patria, yon 
/os vc?'í/aí/eros mo/ívos de no /¿a/Zarse 
cowp/c¿o e/ 77!tnfs¿e?'ío. El digno procura­
dor á que aludo , no /o dac/a..../

^'Yo creía , y no sin íundami^nto, que 
antes de acriminar mi conducta debería 
haberse esperado á que presentase los da­
tos por los que se pudiese juzgar de ella. 
Si de su examen resultase inculpabilidad, 
sí por ellos merecía la conñaza, con­
tinuaría procurando servir á mi patria: si 
ai contrario, abandonaría voluntariamen­
te un puesto al que no puede tenerme su- 
¡eto ni ¡a ambición ni el ínteres.

"Acaso ninguno de los que en el car­
gó me han precedido ha reunido las cir­

cunstancias que concurren en mí para 
dejar de temer la acusación de ínteres 
en la continuación de mi destino. Si es 
por el sueldo, todo el mundo sabe las 
aplicaciones que hago, no solo de aquel, 
sino de un duplo: las gratificaciones ane­
jas ai cargo que desempeño, que son 
cuantiosas y se calculan en 10000 duros, 
las tengo cedidas en beneficio de los ob- 
^tos mas sagrados de nuestra patria; la 
distribución de empleos á parientes y 
amigos, puedo decir que para esto no 
ios he tenido, porque solo he buscado la 
capacidad y el mérito ; y si me he visto 
precisado á hacer atención á algunos 
parientes, que llenos de cicatrices tienen 
cierto derecho á la recompensa de la pa­
tria . y que autorizados por la costumbre 
creían deber exigir de mí alguna gracia, 
he tomado el partido de calcular el valor 
de Ja que querían que les dispensase ; la 
he capitalizado, permítaseme estaespre- 
sion , y la he pagado de mí bolsillo : res­
pecto á honores, cifraba el mayor en sa- 
criñearme por mí patria: los que fueron' 
mis amigos me creen.

(La conmoción interior de que el ora­
dor se hallaba poseído, de que dió prue­
bas mas manifiestas, le impidió continuar 
y concluyó diciendo, con profunda sen­
sación en todos los bancos &1 estamento . 
y enlas tribunas) :— ,

"Dispénseme por hoy el estamento, 
que me hado en situación de no poder 
continuar. Lo haré mañana cuando goce 
mas calma y tranquilidad que al presen­
te tengo, y entonces me prometo demos­
trar al estamento que la nación está muy 
distante de encontrarse en el estado la­
mentable en que por una yata/fdad, Aar- 
/e í/ey^To^ciaí/a^ara TiMsy/rayafi'ta, quie-' 
re suponérsele ; y que si él público conti­
nuase en semejante error, esto seria bas­
tante para sumirla en ruinas."

Ei señor ZxíMr/z pide al señor presiden­
te del consejo que declare sobre su ho­
nor si cree que haya podido retraerse de 
entrar á formar parte del ministerio solo 
por causa de ia presidencia del consejo 
de ministros.

El señor presidente de! consejo:— 
"De ninguna manera : si hubiese creído' 
eso, lo hubiera dicho directamente."

El señor Ortiz de Velazco advierte en 
el proyecto ciertas omisiones, que juzgan 
no debe pasar en silencio. Dice que nos 
hallamos privados de uno de los derechos 
mas inherentes á los cuerpos representa­
tivos , cual es el de la iniciativa ; y que 
habiéndose presentado en la primera le­
gislatura una petición de derechos, que 
aprobada por el estamento pasó á la co­
rona, sin que hasta ahora haya tenido re­
sultado á pesar de haberse hecho recuer­
do de ella en la legislatura anterior, y 
que todas las provincias de España en el . 
verano último la reclamaron, hubiera si­
do muy conveniente hacer mención de 
esto en el párrafo que le ofrece un lu­
gar oportuno. Su señoría hubiera desea­
do también mas latitud en el párrafo 20 
con respecto á los soberanos y estrange- 
ros , aunque por lo delicado de la mate­
ria no insiste en ello, insiste sí en cuan-' 
to al páj-raib donde se afiiina que ningún
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actual existe, responde invitando á quien 
así io crea, á üegarse á ia secretaría de 
ia guerra, donde á ia vista de ios estados 
de ia fuerza que tenían y tienen fos re­
beldes, podrá íaciimente desengañarse. 
Afirma que realmente se han disminuido, 
y que el teatro de la guerra presenta un 
conocido progreso, como se advierte con 
la simple inspección de la carta topográ- 
ñea, puesto .que la línea dei Arga queda 
perfeccionada, y lo quedará muy pronto 
desde los Aiduides á Pamplona; y que ei 
pronunciamiento de ios vailesde Navar­
ra es debido en parte al gobierno, que lo 
ha promovido y sostenido. Justifica á este, 
haciendo ver que ios aiborotos ocurridos 
en varios puntos de la peninsuia no han 
nacido de malversaciones dei gobierno, 
y que en todos ellos ha Jiecho cuanto 
puede haecr, que es mostrarse solícito 
en averiguar y hacer castigar á ios cul­
pables , ios cauies todos están debajo de 
ia ley. En ei asunto de fa madre de Ca­
brera, contestando al señor procurador 
que dijo que .aquei cabeciiia se había irri­
tado por la muerJe de su madre , mani- 
ñesta que antes de este suceso había co­
metido atentados horrorosos , llevando ya 
cobardemente asesinadas mas de 200 
personas á sangre fria; siendo bien de 
estrañarque un tigre semejante hubiese 
merecido escitar la humanidad de la cá­
mara de los lores. Justiñea al gobierno, 
respecto á lo que dijo en la sesión de 
ayer un señor procurador , cuando afir­
mó que a! general en gefe del ejército del 
norte se Je habían dado instrucciones pa­
ra que diese batallas , asegurando que ni 
siquieia le ha hecho el ministerio una 
simple indicación, porque el gobierno 
sabe-muy bien que no sé manda la guer­
ra desde Madrid , y él actual secretario 
dé la guerra nunca hubiera caído en tal 
error. -

Por último resume los principales pun­
tos de; su discurso , y le termina dolién­
dose de que se tengan tan en olvido los 
numerosos actos dichos de la mayor ala­
banza qite ha practicádó un gobierno que 
está.jidenúñcadq cóñ Ja c de la li­
bertad..
- El señQr. cpñde de las Navas , que pi­
de Ja: palabra, párá deshacer equivoca- 
ciemes:, advierte qué soló ha dicho que 
Cabrera ) :Cuyq . cáráóter sanguinario es 
bien conocido, hábia dado con motivo 
de la muerte de su madre mayor ensan­
che á su ferocidad ; y que no era exacto 
decir que todos los que habían tenido 
parte én los aborotos estaban debajo de 
la ley , porque cierto número de ellos ha­
bían sido deportados.

Ei señor presidente anuncia que maña­
na á las doce, después que presente sus 
informes la comisión de poderes, se con­
tinuará la discusión pendiente, y cierra 
la sesión de hoy á las cinco y media.

Mcriflcio pecuniario $e ha impuesto á los 
pueblos poreivotodeconñanza; porque 
hahándose agobiadas varias provincias 
con c! enorme peso de contribuciones es- 
traordinarias , arrancadas por la Juerza, 
si los procuradores quisieran disimular­
lo serian reconvenidos por sus comiten- 
íes. Otra omisión halla en cuanto á las di- 
putaciones-provinciales y los ayuntamien­
tos , que deben su existencia solo á sim­
ples decretos del gobierno, y no aúna ley; 
omisión que también se halla en el discur­
so del trono, y que es tanto mas impor­
tante cuanto esos decretos han corres­
pondido no muy bien á la conñanza que el 
estamento legó al gobierno. Repara que 
tampoco se habla de Ja esencialísima 
materia de los presupuestos, y sostiene 
que el proyecto de constestacion no pue­
de ser aprobado,porque el estado de la 
nación es enteramente distinto del que 
se pinta, tanto en el discurso de la co­
rona, como en su respuesta.

El orador se estiende sobre los inci­
dentes de-Zaragoza, y se esfuerza en 
justiñcar la salida del coronel Foxá; y 
concluye clamando contra la falta de 
justicia, sin la cual no puede haber orden.

El señor secretario de gracia y jus­
ticia maniñesta que desgraciadamente 
habian concurrido circunstancias que pre­
sentaron á los ojos del gobierno, bajo 
un aspecto dudoso, la salida del co­
ronel Foxá; yen cuanto á lafalta de 
justicia, dice que ese cargo se reñere 
á época ya remota , y de ninguna suer­
te puede recaer sobre los ministros ac­
tuales de la audiencia de Zaragoza.

Se pregunta si está el punto suñ- 
cientemente discutido, y el estamento 
dice que no.

El señor principia declaran­
do que el giro que ha tomado la cues­
tión le obliga á salir á la defensa dél 
ministerio; y puesto que algunos seño 
res procuradores han repetido fechas, 
fechas también tendrá que repetir su 
señoría. En seguida espone que esos 
seis meses, dentro de cuyo espacio se 
oflecieron cosas que ciertamente hó se 
han realizado, de lo cual se ha queri­
do hacer una inculpación al que lo pro- 
metió, llevaban consigo condiciones que 
nadie recuerda que no se han llenado, 
y que era muy necesario tener presente 
para juzgar sin parcialidad al gobierno. 
Hace notar el estado de la nación por 
setiembre último , y añade que en 24 
de octubre el gobierno decretó una 
quinta de 100,000 hombres; idea que 
por si sola, en vista del tropel de di­
ficultades que envolvía su ejecución , re­
comienda el espíritu del que la conci­
biera; y que á pesar de todos los obs­
táculos, se ha realizado del modo mas 
completamente satisfactorio , pues los 
quintos, á escepcion de un cortísimo 
número, han sido vestidos, armados é 
instruidos, y aun algunos se han ba­
tido ya con los facciosos.

A lo que se ha dicho por algunos seño­
res procuradores, á saber, oue las íaccio- 
nes han creed, desde qa?.)

CORREO DE MADRID.
Capitanía general del ejército y principado de 

CataluBa.—E. M.— Sección centra). - Esce- 
lenüsimo senor. Eo el papel público titulado el 

. he visto con sentimiento la esposicion 
que eleva á S. M. el corone! don Manuc) Fonti-

Tortosa,porviaderepreM!;a 
cabecúía Cabrera; siendo así qLe de!
de !a coaspiracion tramada 
plaza, cuyo hi). me faciHtó .í 
remesándome Ja deciaracioa 8.
por un pasado que descubría en Soria 
asunto , y eJ mismo que cóndujd 
piicio al criado de conCanza de! su.
pal ya otros , como tuve e! 
a V. E. para el debido conocí, 
pero como estas circunstancias en r 
la petición deJ brigadier Nogueras 
bien esta equivocación el que varín. 
esti-angeros mancillasen mi acrisotad 
suponiéndome capaz de abrigar en 
timientos mezquinos , y solo propiosd^ , 
ganza que detesto : yo no puedo mandfA"^ 
contrarios auspicios, pues Ja ansiedS 
acriminará mi comportamiento si 
tranquilo y siJencioso después de 
culpaciones: en este concepto rueo-o á v 
pulse el animo de 8. M. para que'^^ tirn^la ^r^nuncia del dest^^^rdésem^?'* 
pues en los sistemas representativos es 
sabíe conservar el prestigio y la 
para poder ejecutario coa acierto '
a V. 8. muchos anos. CuarteigeneraldeK^^^^ ra 1." de abril de 1836. -EscáenSíií^.^S^- 
l-rancisco Espoz y M,Da.-Esce!entísim^Síí^ 
^cretario de estado y del despacho de Ja

Ejércitos de operaciones del norte y de 
va.-Secretana de campaña. -EtgeáeraJTeS* 
que en los últimos días ha hecho diferentes corrf? 
nas por el país avanzando á nuestras Jíneas S 
Arga y dominado por los enemigos, recorrierT 
los Arco, Ot=i,^, 
mas lisonjeros sobre Ja grande y favorabJe me á 
na que esperimenta eJ espíritu y Ja opini.n^d^ 
aquellos pueblos, mas que nunca aniqutiados de 
contribuciones ruinosas con que elenemÍM oa 
ga ingratamente sus servicios y sacrideios Lá 
disciplina de Jas tropas de 8. M. se ha nerfe¿cioí 
nado ya tanto, que Jos habitantes que permane^ 
cen en sus hogarns le han contribuido con ra 
Clones y acogido á las tropas con cordiaJidad v 
condanza , vendiendo sus productos á estos sin 
haber.dado.márgen ala mas leve queja.

Los prisioneros que acaban de llegar celebran 
también mucho el buen trato y agasajo que han 
recibido en.lós pueblos de su tránsito por Jos ha- 
bitántes, con especialidad en Navarra; y estas 
circunstancias tan ventajosas como signidcantes, 
me han parecido dignas de Ja consideración de 
V. E. . porque son mas que nada propias á de­
mostrarle la situación de una guerra émióente- 
mente poJitica, eo que la opinión mas-queJas 
armas ha de procurar un pronto y seguro cuan­
to suspirado término. Este forma hoy el votómas 
ardiente y unánimedelos cansados y estelula­
dos pueblos, á quienes mas de cerca aSige ésta 
intestina y destructora Jucha. Anoche hice salir 
tres coJunas, de las cuales una aJ mando del co­
ronel Salcedos debia sorprendery sorprendió él' 
destacamento volante de Amozategiii. La clari­
dad de la luna descubrió á nuestros soldados que 
hubieron de contentarse con hacer 7 prisioneros 
y el caballo del comandante ,e!.qi!esesáivócon 
Ja gente dispersa á favor de la aspereza del terre­
no y cada uno por donde pudo.

Otra coluna al mando del teniente-coroneí 
don Isidro Eguílar, con tres compañías, se diri- 
gió sobre Maestú , quedando el batallón de Cas­
tilla y los tiradores de Guipúzcoa con 60 lance, 
ros del primer regimiento de caballería déla 
legión auxiliar británica,mandados por el ma- 
yor VedsfSeJd.cn posición sobre el pueríode 
ízarsa , protegiendo ambas espediciones. El re^ 
sultado de esta ha sido coger un oScial y 27 
prisioneros sorprendidos al amanecer en Apella- 
ny , donde trabajaban en la zapatería de la ísc- 
ciott,conla existencia de zapatos que allí te­
nían , y eran 400 pares. Estas compañías de cha- 
peígorris y celadores de Alava han hecho 14 le­
guas desde anoche á Jas nueve á las tres de esta 
tarde con un tiempo malísimo , y sin pérdida al­
guna de nuestra parte se han logrado ambas 
sorpresas. Ei tiempo ha vuelto á descomponerso j 
tanto, que está otra vez nevando en abundapcia.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel 
general de Vitorias de abril de 1836.—Esce- 
lentisimoseBor. —Luis Fernandez de Cordova. 
—Escelentísimo señor secretario de estado y del
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